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PRÓLOGO

Hace cuatro años, el 9 de noviembre del 2014, Pablo Igle-
sias entrevistó al periodista Enric Juliana en el programa de 
televisión por internet «Otra vuelta de Tuerka». Era la pri-
mera vez que se saludaban. La entrevista lleva acumuladas 
más de cien mil visualizaciones en el canal YouTube. Duran-
te poco más de cuarenta minutos, los papeles se intercam-
biaron: el político —entonces recién elegido diputado del 
Parlamento Europeo— entrevistaba al periodista. A Pablo 
Iglesias le interesa el periodismo y a Enric Juliana, periodis-
ta profesional desde hace más de cuarenta años, le apasio-
na la crónica política. En aquella conversación se apuntaron 
algunos temas y quedaron otros muchos asuntos por tratar. 

Cuatro años después, cuatro años vertiginosos en los 
que muchas cosas han cambiado en España, Iglesias y Ju-
liana han decidido retomar el diálogo, a iniciativa de Arpa 
Editores. Han sido más de diez sesiones de trabajo reparti-
das entre febrero y septiembre de 2018. La conversación se 
inició con Mariano Rajoy digiriendo los adversos resulta-
dos de las elecciones catalanas convocadas por el Gobier-
no de España en virtud del artículo 155 de la Constitución 
y concluyó con el más complicado tablero parlamentario 



10 PABLO IGLESIAS Y ENRIC JULIANA

que se recuerda en España: Pedro Sánchez al frente de un 
Gobierno de minoría obligado a pactar y tejer complici-
dades con una compleja mayoría parlamentaria, en la que 
Podemos y sus alianzas son del todo imprescindibles. 

A finales de mayo, hubo un acontecimiento decisivo: 
la moción de censura que descabalgó a Rajoy, contra pro-
nóstico, y en cuya gestión Pablo Iglesias tuvo un papel es-
pecialmente activo. Se abría en España una nueva situa-
ción política, incierta y apasionante, en el marco de una 
Europa que parece estar perdiendo el rumbo y que vivi-
rá en los próximos meses una dura prueba con los comi-
cios al Parlamento Europeo previstos para mayo de 2019.

Europa y la nueva de ola de cambios tecnológicos, el sin-
tomático giro de Italia, el futuro de la monarquía, Cataluña, 
el relato de la Transición y los Gobiernos democráticos, el 
PSOE y Podemos, el fortalecimiento del feminismo, la nueva 
competición en el seno de la derecha. Estos son los principa-
les asuntos que conforman un amplio diálogo sobre la ac-
tualidad, con la mirada puesta en el futuro. Iglesias y Juliana 
discrepan sobre no pocos asuntos —el lector está invitado a 
seguir con especial atención sus puntos de vista sobre el fu-
turo de la monarquía— pero apenas tardaron unos minutos 
en ponerse de acuerdo en el título del libro: Nudo España. 

Un nudo que puede relajarse en los próximos tiempos 
o convertirse en un cruce de contradicciones irreversible. El 
futuro no está escrito en un mundo en plena aceleración tec-
nológica que podría conducir en un periodo histórico relati-
vamente corto a la modificación sustancial de la propia na-
turaleza humana. Está en nuestras manos deshacer el nudo.

Madrid, septiembre de 2018



Enric Juliana: La legislatura será corta con toda seguri-
dad. No sabemos cuánto, ni qué puerta abrirá este expe-
rimento político. Hoy, en septiembre de 2018, mi duda 
no es si el Gobierno se situará más a la izquierda o me-
nos, sino si el Gobierno y sus aliados conseguirán proyec-
tar una imagen de solidez y solvencia ante la sociedad que 
genere un mínimo de confianza para ampliar la mayoría 
electoral. El cuadro general internacional, europeo y es-
pañol es muy incierto. La incertidumbre económica, aun-
que lejana, vuelve a aparecer en el horizonte. Y solventa-
da la moción de censura, que, en el fondo, fue un acto de 
impeachment del anterior presidente del Gobierno, la de-
manda creciente de la sociedad será de solvencia. Tengo 
algunas dudas sobre la capacidad del ejecutivo actual de 
trasladar una imagen de gravitas a la sociedad.

Pablo Iglesias: Estamos viviendo un interregno entre un 
sistema político en el que gobernaban dos partidos de ma-
nera alterna y un sistema pluripartidista en el que no va 
a haber nunca más un Gobierno unipartidista. La propia 
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moción de censura revela la excepcionalidad o el cambio 
que se está produciendo en nuestro país. Es la primera 
moción que triunfa, y sale gracias al acuerdo entre for-
maciones políticas muy distintas. Incluso se puede afirmar 
que quienes más trabajaron para que la moción de cen-
sura resultara en la elección de Pedro Sánchez no fueron 
miembros de su partido. Esto revela una situación nueva 
en España, y creo que los partidos tradicionales están tar-
dando en metabolizarlo. Pedro Sánchez es consciente de 
que necesita llegar a acuerdos con nosotros y con otras 
formaciones políticas para gobernar. Sabe que el próxi-
mo Gobierno va a ser de coalición, sea de nosotros con 
el PSOE o de Ciudadanos con el Partido Popular. Sin em-
bargo, los partidos políticos tradicionales y ciertos pode-
res mediáticos tienen nostalgia del bipartidismo. A cor-
to plazo, eso encarna el peligro de que alguien cometa la 
imprudencia de creerse autosuficiente. 

Para que la legislatura llegue a 2020, el PSOE tiene que 
asumir que obtuvo los peores resultados electorales de su 
historia desde los años treinta y que, para sacar los presu-
puestos adelante, se tiene que poner de acuerdo con noso-
tros y con fuerzas políticas de Cataluña y del País Vasco. 
Creo que el presidente lo entiende, y espero que los dife-
rentes sectores de su partido también. En términos histó-
ricos, que la legislatura sea más corta o menos no cambia 
tanto. Si finalmente Pedro Sánchez se ve incapaz de ceder 
en nada y de llegar a acuerdos, tal y como deseamos no-
sotros, tendremos elecciones antes, y en 2018 o a princi-
pios de 2019 tendremos un nuevo escenario en el que go-
bernarán dos partidos. Creo que la tentación de tripartito 
de facto prorrégimen Ciudadanos-PSOE-PP cada vez es 
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más inviable, y esto nos satisface porque hemos podido 
empujar la situación hacia un escenario que nos interesa. 

Hay excepciones: PSOE, PP y Ciudadanos se pueden 
poner de acuerdo para defender la corrupción de la mo-
narquía frenando una comisión de investigación, pero no 
sé cómo podría explicar el PSOE a sus votantes un acuerdo 
de Gobierno con la extrema derecha de Rivera. Y, como Pe-
dro Sánchez sabe que vamos a un escenario de cogobierno, 
va a querer prolongar la situación tanto como pueda sien-
do presidente de un Gobierno que ha podido decidir al cien 
por cien. Por tanto, va a aceptar negociar con nosotros un 
programa social. 

EJ: Sí, me parece un esquema razonable de la situación. El 
primer test electoral va a ser en Andalucía. Parece que ya 
está a las puertas y que va a dar una fotografía de la situa-
ción. Si el PSOE no consiguiese aprobar los presupuestos 
por la razón que fuere, tengo la sensación de que les con-
viene convocar elecciones lo antes posible. Para aprobar 
los presupuestos, han de llegar a un acuerdo con Podemos, 
pero luego tienen que ampliarlo a otras fuerzas, y el voto 
catalán puede ser complicado de obtener. Retomo la idea 
anterior: creo que la sociedad está expectante. Es verdad 
que había una demanda social mayoritaria de poner fin a 
una situación, y que por eso la moción de censura resonó 
bien en la sociedad. Pero esto ya pasó, y ahora estamos 
en otro punto. En estos momentos, las preocupaciones 
de mucha gente giran en torno a lo mismo de siempre: la 
economía, el bienestar material. Y sobre todo las expec-
tativas: «¿Qué puedo esperar del mañana?». 
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No hemos de olvidar que el PSOE de Zapatero tuvo 
un momento muy crítico. Entre 2008 y 2009, la sociedad 
percibió que el Gobierno de España perdía el control de 
la economía. El Gobierno parecía perdido: su diagnósti-
co de la situación era rotundamente desmentido por los 
hechos. Ese estigma está marcado en la frente del PSOE, 
y aún no ha desaparecido. Por lo tanto, de todas las cosas 
que pueden pasarle al Gobierno actual, la más inquietante 
es que se acentúen los indicios actuales de que la econo-
mía se está enfriando. Si empiezan a marcar una tenden-
cia un poco más acusada, no veo a la marca PSOE bien 
armada para afrontar la situación. 

Y evidentemente, aunque la oposición está dividida, 
cuando coincide en un punto tiene una gran capacidad 
para proyectar un discurso. Este verano se ha produci-
do un cambio. La oposición ha empezado a marcar te-
mas. Cuando la incertidumbre se apodera del escenario 
europeo, ello es muy importante para España. No olvide-
mos que el proyecto europeo ha sido el gran coagulante  
de la democratización española. Si el coagulante se debilita, 
la narración de la democracia española se desbarata. Los 
demonios del pasado vuelven. Ya habitan entre nosotros.  

PI: Estamos en el momento histórico más decisivo de los 
últimos quince años. No es un momento de medias tintas 
o de seguir las corrientes de lo que está ocurriendo, porque 
no hay muchas corrientes que seguir. Por resumirlo en una 
frase, el PSOE tiene que decidir si quiere parecerse a los la-
boristas de Jeremy Corbyn o a Matteo Renzi, que es a quien 
han tomado como referencia los últimos años. Nunca ol-
vidaré cuando Elena Valenciano le dijo a Renzi: «Forza e 
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coraggio», y Renzi respondió recibiendo a Albert Rivera en 
Italia. Tienen que tomar esa decisión, y hay que hacer una 
propuesta de viabilidad de los Estados sociales en Europa. 

Hubo un artículo muy polémico de Manolo Mone-
reo, Héctor Illueca y Julio Anguita. Aunque no compar-
to ni el título ni la conclusión, sí señalan algo muy inte-
resante. La extrema derecha reaccionaria está asumiendo 
sin complejos elementos que en el pasado eran extraños 
a la derecha, como que el proteccionismo o la protección 
social puedan formar parte de su oferta electoral. Eso es 
un torpedo en la línea de flotación de las fuerzas políti-
cas socialdemócratas en Europa. Esto ya no va de países 
pequeños como Grecia, Irlanda o Portugal, sino que está 
ocurriendo en países centrales de la UE como Francia, Ita-
lia o incluso Alemania. Creo que es necesario que España, 
en cuanto que uno de los países más importantes de Eu-
ropa del Sur, plantee que la defensa del Estado del bien-
estar, los derechos sociales y las políticas expansivas de 
un cierto neokeynesianismo son condición de posibilidad 
para que la extrema derecha no haga su agosto. Es verdad 
que de momento España parece vacunada frente a ciertos 
experimentos racistas y xenófobos, pero no hay que olvi-
dar que Albert Rivera y Pablo Casado ponen el dedo en la 
llaga del asunto migratorio cada vez que tienen ocasión. 

EJ: Has planteado un tema que me parece muy interesan-
te. Leí el artículo con mucha atención y me provocó una 
enorme inquietud. Sabía que esas ideas iban a emerger, 
pero no tan pronto. No lo digo por presumir, sino por-
que el discurso soberanista de la izquierda —no me refie-
ro ahora a la cuestión de Cataluña, sino a la defensa de la 
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soberanía nacional frente al poder europeo— puede co-
brar fuerza frente a la corriente europeísta, con la que yo 
siempre me he identificado. En este sentido, el artículo de 
Anguita, Monereo e Illueca es importante. Con ese artícu-
lo levantan una liebre que en otros países europeos lleva 
tiempo corriendo. El discurso está en marcha y es evidente 
que en su recorrido puedes acabar del brazo de los «gri-
llini» e incluso de Matteo Renzi. En Italia ya se habla de 
manera habitual de la corriente soberanista. La prensa es-
pañola usa el término para referirse a unos señores catala-
nes que quisieran fundar un nuevo Estado, mientras que 
en Italia se refieren a la línea política del actual Gobierno 
de defender la soberanía nacional italiana frente a Bruse-
las con gran gesticulación y teatro, como es propio de ese 
país. Una gran pancarta recorre Italia el día en que Inte-
rior decide cerrar los puertos italianos: «Aquí mandamos 
nosotros, no ustedes». Cerramos los puertos y la pobre 
gente de los barcos ya espabilará. Nosotros, primero, sin 
complejos y con malos modos, si conviene. Esta es la ser-
piente cobra que está fascinando a mucha gente en estos 
momentos. Podría parecer que fascina solo a la derecha, 
pero está claro que está empezando a fascinar a gente de 
la izquierda, porque soberanía es igual a proteccionismo. 
Y proteccionismo no es solo protección económica, sino 
también protección social. 

Además, está funcionando en términos electorales. Ni 
los miembros de la Liga se creen el salto que han dado. 
Las fuerzas convencionales del centroderecha italiano se 
han derrumbado. Lo que quedaba de Silvio Berlusconi  
se ha diluido, así que la Liga está en condiciones de reor-
ganizar toda la derecha a su alrededor, y no hay duda de 
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que eso sería un triunfo extraordinario de Salvini en tér-
minos políticos. 

Lo de Italia ya lo sabíamos, pero ya está llegando el 
influjo a España. El populismo de derechas hace años que 
existe en Polonia, en Hungría, en Austria, en Holanda, 
pero ha tenido que llegar a Italia para notar de inmediato 
su influjo en España. Los experimentos italianos siempre 
irradian. En Alemania está llegando por otros vericuetos, 
pero acaba de salir una fracción de izquierda que aboga 
por reabsorber algunos elementos del discurso de Alter-
nativa para Alemania para no sucumbir. 

El artículo de Monereo y Anguita me preocupó bas-
tante porque, en mi opinión, contiene una trampa que me 
parece impropia de los dos firmantes (al tercero, Illueca, 
no tengo el honor de conocerle). La trampa consiste en 
obviar que el actual Gobierno de Italia puede ser el por-
tón de entrada del autoritarismo en Europa Occidental. 
Las fórmulas políticas que desde hace tiempo se están ex-
perimentando en el este de Europa dan ahora el salto a  
Europa Occidental a través del experimento político italia-
no. Nadie puede pasar por alto que ese Gobierno está pro-
mocionando el odio al extranjero en un país en el que se 
llegaron a promulgar leyes de persecución racial. Sincera-
mente, con eso la izquierda no puede jugar. Y aunque creo 
que en el debate público se abusa muchas veces de la pala-
bra «fascista», me parece que hay rasgos del viejo fascismo 
en la nueva situación. Por lo tanto, no me parece un asun-
to menor, tampoco para la evolución política de Podemos. 

PI: Eso, además, también nos coloca en la excepción es-
pañola. Uno de los temas de diálogo es si el modelo por-
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tugués es viable en España. Hay cuando menos dos di-
ferencias muy acusadas. Aparte de que la clase política 
portuguesa tiene una sofisticación de la que carece la cla-
se política en España, la primera diferencia es que allí no 
hay una cuestión territorial, y eso es determinante en Es-
paña, incluso para la derecha y la extrema derecha. Ciu-
dadanos y el Partido Popular están tan interesados en ex-
plotar el asunto catalán para definir su propia identidad 
que dejan bastante de lado cuestiones que tienen que ver 
con la inmigración o el soberanismo. Y la segunda dife-
rencia es que en Portugal hay un Partido Socialista con 
mucho peso, con más del 30 % de votos, mientras que las 
fuerzas aliadas no llegan al 10 %. La geometría de gobier-
no es distinta de la de España. Con todo, después de las 
elecciones autonómicas y municipales, nuestro objetivo 
político es que se empiece a normalizar una vía de gobier-
no a través de la fórmula de coalición en ayuntamientos 
y comunidades autónomas que se parezca al estilo portu-
gués. Aspiramos a que eso llegue al Gobierno del Estado 
y que constituya un mensaje a Europa, porque sería un 
modelo de gobernabilidad sin parangón en el continente. 

Probablemente desde que fracasó el programa común de 
la izquierda, con alguna excepción en Francia (con uno 
de los Gobiernos de Lionel Jospin), los socialistas que go-
biernan acaban pactando con la derecha, como en Alema-
nia. España plantearía una cosa nueva: Podemos y el Par-
tido Socialista gobernando juntos y enviando el mensaje 
de que es posible otra política económica y social, otro 
modelo de Europa. Podemos ofrece un modelo de go-
bernanza a tres niveles: municipal, autonómico y estatal. 
Esto contrasta con lo que significa Emmanuel Macron o 
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el Gobierno de la Liga y el Movimiento 5 Estrellas en Ita-
lia, o incluso también —porque esto nos lo van a recordar 
siempre— con la experiencia griega. Grecia ha demostra-
do que cuando los poderes europeos se confabulan para 
aplastar el Gobierno de un país pequeño, son capaces de 
arrollarlo. Nosotros tenemos esta noción muy armada en 
términos teóricos, pero en el Partido Socialista hay enor-
mes dudas, salvo por algunos jazzistas que saben captar 
bien la música, como Iván Redondo. Redondo oye la mú-
sica del presente, entra con su instrumento, improvisa y 
lleva a Pedro Sánchez muy bien por ese camino. Sospecho 
que todo lo que están haciendo con el Valle de los Caídos 
se debe a que Iván Redondo, que conoce muy bien Pode-
mos, ve con buenos ojos unirse al cambio social y ocupar 
ese espacio. El otro día Pedro Sánchez asumió en un tuit 
una expresión nuestra: «lo común». Que el presidente del 
Gobierno hable en esos términos revela que tiene un mú-
sico detrás que le va guiando. Lo que no sé es si solamen-
te es el trabajo de un músico o si también hay un trabajo 
teórico de qué quieren ser y qué quieren hacer con noso-
tros. Sospecho que hay mucha resistencia en su partido.

EJ: Y no solo en su partido. La clave está en saber qué pien-
sa el señor Pierre Moscovici de la fórmula que planteas. Es 
una fórmula absolutamente legítima, pero nunca se ha pro-
bado en España. Y aunque se ha probado en Portugal, en 
su caso se expresó por medio del apoyo parlamentario, no 
de un Gobierno de coalición. Moscovici no ha tardado en 
venir a España para felicitarse por el nuevo marco político 
y controlar las cuentas. En ese sentido, creo que Pedro Sán-
chez ha tenido suerte porque llegó al poder en una coyun-
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tura en la que la presencia de un europeísta español era ab-
solutamente necesaria, y eso seguramente lo ha reforzado.

Sin embargo, España tiene que cumplir unas exigen-
cias de déficit público. Tenemos una deuda del 100 %, y 
nuestra economía todavía está convaleciente de una cri-
sis muy severa, que yo no considero concluida, en la me-
dida en que el miedo se ha apoderado de la gente. Hemos  
dejado atrás el peor momento de la crisis mediante una 
devaluación interna muy fuerte que ha provocado mucho 
sufrimiento social. Es innegable que solo fue posible supe-
rar la crisis gracias a la capacidad de sacrificio de la gente  
y a algunos elementos específicos de la economía espa-
ñola. De no haber existido los ingresos derivados del tu-
rismo, por ejemplo, la situación habría sido aún peor. De 
alguna manera, el turismo sustituyó uno de los pulmones 
averiados de la economía: la construcción. 

La duda es cómo se puede compatibilizar esa alianza 
política a la vista de las exigencias económicas europeas, 
y si esas exigencias pueden ser modificadas. Y, atendien-
do al peso político de España en Europa y a la propia co-
yuntura europea, hay que ver si el actual Gobierno espa-
ñol tiene fuerza para decir que va a respetar la partitura, 
pero que la va a interpretar de otra manera. Me parece 
que, cuando hablas de la fórmula portuguesa, estás di-
ciendo eso. No te oigo hablar de romper la partitura…

PI: Es que estamos demostrando pragmatismo en muchos 
planos. Una de las cosas que nos sorprendía de nuestras 
encuestas internas era que, en realidad, las exigencias de 
nuestro electorado muchas veces son más modestas que 
nuestros propios planteamientos programáticos. A partir 
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de ahí asumimos una correlación de fuerzas: hemos teni-
do el 21 % de los votos y eso implica que hay que poner-
se de acuerdo con otros. Allá donde gobernamos hemos 
demostrado un pragmatismo compatible con la eficacia 
y las políticas sociales. Creo que el Ayuntamiento de Ma-
drid y el de Barcelona revelan una gestión correcta que ha 
dado tranquilidad y seguridad a la gente. Gobernamos en 
una comunidad autónoma y sostenemos varios Gobiernos 
autonómicos, y algunos gestionan presupuestos muy am-
plios, como el de Baleares y el de la Comunidad Valenciana. 

Por lo que hace al pacto del déficit con Bruselas, tu-
vimos una discusión interna. No es muy creíble que no-
sotros digamos al Gobierno que negocie de otra manera 
con Bruselas. Cuando entremos en el Gobierno noso-
tros, trataremos de demostrar que se puede hacer, pero 
ahora es un brindis al sol. Es decir, concentrémonos en 
aquello en lo que podemos influir de verdad. En los pre-
supuestos sí podemos sentarnos y hablar de partidas 
concretas. Creo que no pedimos la luna. Cuando plan-
teamos que España se tiene que acercar a Europa en jus-
ticia fiscal, diciendo que hay que bajar los impuestos a 
los autónomos y el IVA para las clases más humildes,  
y apelando a aprobar un impuesto de sociedades presen-
table o un impuesto a la banca —cosa que ya proponía el 
Partido Socialista y que ya opera en muchos países de Eu-
ropa—, o abogando por terminar con el tipo cero de las 
sociedades mercantiles que operan en el mercado inmo-
biliario, planteamos cuestiones sensatas. Lo que España 
necesita es un suelo de ingresos, más que un techo de gas-
tos, y lo que estamos sugiriendo va en la línea de lo que 
hacen otros partidos europeos. En términos de economía 
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de mercado, la justicia redistributiva es clave para que las 
cosas vayan bien. Entiendo que haya un cierto miedo es-
tético y escénico al cambio, a que la fuerza política que 
apareció en las elecciones europeas de 2014 pueda asu-
mir de repente responsabilidades de gobierno, pero he-
mos demostrado que somos capaces de hacerlo.

Es más, la garantía de que siempre va a haber una cier-
ta estabilidad en España es el multipartidismo que ya do-
mina la política. Ahora mismo, para que haya unos Pre-
supuestos Generales ya ni siquiera basta con un acuerdo 
de Unidos Podemos y el Partido Socialista. Eso implica 
que va a ser muy difícil que haya medidas muy radicales 
en una u otra dirección, y te obliga a ponerte de acuer-
do con el PDeCAT, que en temas fiscales deja de ser repu-
blicano y empieza a ser conservador, con ERC, que tam-
poco tiene propuestas tan distintas a nosotros en política 
económica, y con el PNV, que es una democracia cristia-
na vasca enemiga de los experimentos. Teniendo eso en 
cuenta, Bruselas tiene razones para estar más preocupa-
da por otros países que por el nuestro. 

EJ: Sí, pero la vigilancia está ahí. Hay una combinación de 
mensajes de simpatía desde Bruselas, porque se ha dado 
una coyuntura inesperada. La irrupción del nuevo Go-
bierno italiano ha cambiado de pies a cabeza algunos es-
quemas de la política europea. Ya lo intuíamos cuando se 
produjo el resultado electoral, pero los hechos lo han ido 
manifestando con notable rapidez. Es decir, en un momen-
to ha empezado a cristalizar algo que hace un año era ini-
maginable: un eje político Roma-Milán-Viena-Budapest. 
Es casi como volver a 1913, a la Europa anterior a la Pri-
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mera Guerra Mundial. Esto obliga a Merkel a moverse 
en otras direcciones… Visto lo visto, en cuestión de me-
ses España se ha revalorizado en el tablero europeo. Y, en 
efecto, esto le otorga al Gobierno español más margen de 
maniobra del que podía tener hace unos meses. Si gober-
nara el PP, también lo tendría de hecho, pero lo adminis-
traría de otra manera. A su vez, creo que en Bruselas no 
regalan nada, y España tiene una deuda pública que ya 
supera el 100 % del PIB. 

E insisto en lo que decía antes: la situación es mejor 
que hace dos o tres años. No cabe ninguna duda, los in-
dicadores económicos de España son los que son, y en 
algunos términos incluso están por encima del prome-
dio europeo, pero todo el mundo sabe que eso puede ser 
provisional. La crisis ha difuminado, a mi modo de ver 
de manera bastante irreversible, la confianza en el futu-
ro. Hay miedo. Hay inseguridad. Si algo caracterizaba a 
España antes de la crisis era el optimismo, el país rebo-
saba optimismo. Quince años de crecimiento consecu-
tivo… ningún otro país europeo de tamaño importante 
había experimentado nada similar. Y, en un abrir y ce-
rrar de ojos, ¡se rompe todo! El Gobierno al que le ocu-
rre esto, el segundo Gobierno de Zapatero, hace un mal 
diagnóstico y lo pone en escena todavía peor. La izquier-
da española no puede olvidar que perdió la confianza de 
la gente en lo que se refiere a la gestión de la economía. 

PI: Otro de los grandes retos con que se encontrará el próxi-
mo ejecutivo es el de Cataluña. El problema político cata-
lán está criogenizando. Es una especie de convidado de pie-
dra que lo atraviesa todo. Después del famoso choque de 

INTRODUCCIÓN. COMPOSICIÓN DE LUGAR



24 PABLO IGLESIAS Y ENRIC JULIANA

trenes, de la estrategia unilateral del independentismo, de 
la respuesta del Estado a través de una judicialización sin 
par de la política y del 155, la situación ha adquirido ras-
gos casi cómicos. Básicamente, todo el mundo sigue dicien-
do lo mismo, pero han cambiado muchas cosas. Quim To-
rra dice que es igual que Puigdemont y que haría lo mismo 
que él, y el Partido Popular y Ciudadanos dicen lo mismo, 
echando más leña al fuego. Debo reconocer que no entiendo 
bien la decisión de Albert Rivera de ponerse a retirar lazos 
amarillos, con los peligros que eso conlleva… El hecho de 
que un partido como el de Rivera esté al frente de encapu-
chados que retiran lazos no queda muy bien estéticamen-
te, ni la agresión en una movilización de Ciudadanos a un 
cámara de Telemadrid porque pensaban que era de TV3… 

Y, a pesar de ese enroque, en España gobierna el PSOE 
gracias a una moción de censura votada por el PDeCAT 
y por ERC sin pedir absolutamente nada a cambio. Y te-
nemos un Govern de la Generalitat que gobierna y que 
ha recuperado las relaciones institucionales con el Esta-
do. Quim Torra viene a reunirse con el presidente y hay 
reuniones con los equipos ministeriales. Estamos en una 
situación de cierto bloqueo, pero el choque de esas estra-
tegias tiene una apariencia cuasi cómica. 

Lo cierto es que hablo de comicidad, pero en reali-
dad es una comicidad triste, puesto que buena parte de 
los protagonistas ahora están en la cárcel. Oriol Junque-
ras está en la cárcel, Carles Puigdemont está en el exilio, 
Marta Rovira está en el exilio, varios consellers están en 
prisión, los Jordis están en prisión, y parece que nadie hace 
una propuesta viable. Pedro Sánchez propone votar otra 
vez el Estatut, pero ni siquiera el Partido Popular o Ciu-
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dadanos le dan un poco de aire, tachándolo de inconsti-
tucional antes de saber de qué irá. Quim Torra dice que 
solamente obedecerá al Parlament y que abrirá las cárce-
les. La verdad es que no se sabe muy bien para qué. ¿Para 
que salgan todos los presos o solamente algunos? Esto va 
a seguir determinando la política española y podría tener 
consecuencias terribles. Podría condicionar que los pre-
supuestos no salieran adelante, y podría desembocar en 
una victoria electoral del Partido Popular y de Ciudada-
nos. Por eso consideramos necesario seguir construyen-
do una gramática de distensión en la que al menos sea la 
política la que vehicule un conflicto que va a ser crónico. 

EJ: La cuestión de Cataluña no tiene solución. Puede te-
ner una evolución positiva y quizás una involución nega-
tiva: más enfrentamiento y una nueva suspensión de la au-
tonomía. Pero una solución a medio plazo no existe, por 
lo que me parece recomendable olvidarse de una fórmula 
mágica que lo resuelve todo en cuestión de meses. No creo 
que eso vaya a ocurrir porque el trauma político genera-
do por los acontecimientos del año pasado es muy fuerte 
y porque ninguna de las dos partes está en condiciones de 
afrontar una negociación de gran calado.Cuando se deci-
de negociar, las partes se han de enfrentar a saboteadores, 
a sectores de su bando que serán contrarios al pacto. Los 
sectores hoy contrarios al pacto pesan mucho en España.  
Y también pesan en Cataluña, aunque pueden estar dis-
minuyendo. El PSOE no está en condiciones de reafrontar 
una negociación de gran calado, porque se halla al frente 
del Gobierno con ochenta y cuatro diputados, y los par-
tidos soberanistas tampoco, porque alguno de ellos toda-
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vía no tiene claro ni siquiera cómo han quedado configu-
radas sus jerarquías. Ahora bien, esto no quiere decir que 
no se esté moviendo nada. Creo que sí están pasando co-
sas, incluso puede decirse que contradictorias. 

Primer punto: hace poco más de un año, en Cataluña 
se hablaba bastante en serio de la fundación de un nuevo 
Estado. Se llegaron a aprobar leyes para facilitarlo, que 
no es poco. Un año después, la discusión gira sobre los la-
zos amarillos. No la quiero anecdotizar, porque simboli-
za el debate sobre la libertad de personas que están en la 
cárcel, pero alguna cosa ha cambiado, y me temo que no 
precisamente en beneficio del sector soberanista. Está cla-
ro que hoy el soberanismo catalán es más débil que hace 
un año, pero no va a menguar mucho más, ni va a desa-
parecer, aunque algunos lo esperen. 

Segundo punto: hace ahora un año, Esquerra Republi-
cana acusaba a Carles Puigdemont de traidor. «155 mone-
das de plata», escribió Gabriel Rufián en Twitter, cuando 
Puigdemont estaba a punto de convocar elecciones para 
evitar la intervención de la Generalitat. Un año después, 
las 155 monedas de plata van cayendo una a una sobre 
el cráneo de Gabriel Rufián y sus compañeros de la direc-
ción de ERC, que hoy encarnan la posición más pragmáti-
ca. Es a la vez cómico y serio. ¿Por qué ERC está hacien-
do este ejercicio un tanto rocambolesco? En esencia hay 
dos motivos. El primero es que ERC debe defender a ul-
tranza la libertad de sus dirigentes, puesto que la unidad 
del partido a medio plazo depende de la estabilidad de su 
grupo dirigente. En segundo lugar, las encuestas indican 
a Esquerra Republicana que una moderación de sus po-
siciones no le pasa factura, por ahora. La verdad es que 
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soy escéptico sobre la capacidad de Esquerra Republica-
na para ejercer de fuerza dirigente en Cataluña.

En suma, se están produciendo ciertos movimientos, 
pero vamos a ver si son suficientes para evitar una nueva 
colisión, que tendría un impacto decisivo en la política es-
pañola. Habrá que ver en qué momento se conoce la sen-
tencia del juicio a los independentistas presos. Si el juicio se 
retrasa un poco, como así parecen apuntar algunos indicios, 
podríamos ir a un escenario en que la sentencia no se cono-
ciese hasta después de las elecciones municipales de mayo. 
El enfoque político de la situación española, tal como nos 
viene planteado, cambia mucho según la sentencia. En estos 
momentos, lo único que sabemos a ciencia cierta es que el 
26 de mayo va a haber una superjornada electoral. Coinci-
dirán las elecciones municipales de toda España, elecciones 
en trece comunidades autónomas y, por razones de ahorro 
y calendario, muy probablemente las europeas, que ade-
más van a ser de alto voltaje. Será un cóctel muy potente. 

PI: Eso también va a depender de un factor que es muy di-
fícil de medir: la voluntad de algunos jueces y fiscales, que 
representa el Estado profundo. Eso va a ser determinante. 

Me imagino que algunos deben de estar haciendo una 
reflexión respecto a sus fracasos en el último año. Lo he-
mos visto con Pablo Llarena. Los reveses que ha dado a 
España la justicia europea en Bélgica y en Alemania ha-
cen insostenible una calificación de rebelión. Estaríamos 
dando una imagen pésima de nuestro país. Hay sectores 
del Estado que se han dado cuenta del error. Felipe Gon-
zález, zorro viejo y político perspicaz, nada sospechoso de 
tibieza con respecto al independentismo catalán, ya dijo 
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que esto no lo podían solucionar los jueces. Un exceso 
de judicialización, el hecho de que la maquinaria judicial 
fuera determinante políticamente, podría ser nefasto. No 
obstante, la justicia es un actor con cierta autonomía y 
con pensamiento político propio, aunque no lo puedan re-
conocer nunca. En este libro hablamos del respaldo im-
plícito que suponía el famoso discurso del rey del 3 de 
octubre… Pues ojo, porque acaban de hacer rectificar al Go-
bierno. Que el Gobierno tenga que defender al juez Llarena 
no parece muy elegante. Se necesita proyectar una imagen 
de independencia. Si el Gobierno tiene que intervenir por 
unas declaraciones privadas del juez por las que es denun-
ciado, la imagen que está dando el poder judicial en Espa-
ña es mala. El juez se puede defender perfectamente de una 
acción de Puigdemont, pues cuenta con recursos suficien-
tes. Lo curioso es que al principio el Gobierno dijo que no, 
pero debieron de sonar teléfonos en algunos despachos y 
tuvo que desdecirse. Es patético que Ciudadanos y el Par-
tido Popular vayan de defensores del magistrado, como si 
fuera un instrumento político para atizar a los separatistas. 

EJ: Sí, antes decía que hay tres paradojas. Hace un año en 
Cataluña se discutía sobre la fundación de un nuevo Es-
tado, y centenares de miles de personas salieron a la calle 
—la mayoría de buena fe y con gran pasión— a defender 
esa idea y creyendo que ese objetivo era factible de manera 
más o menos inmediata. Algunos todavía hoy lo siguen cre-
yendo… Un año después, la discusión se centra en los lazos 
amarillos, en la libertad de los presos, en qué condena van 
a recibir las personas que están en la cárcel y en qué futu-
ro aguarda a los que están en Bruselas. Ha cambiado algo.
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Pero es que hay otra paradoja. Hace medio año el juez 
Pablo Llarena era agasajado en declaraciones políticas y, 
sobre todo, en artículos de prensa, casi como el redentor 
del Estado. Se le presentaba como el gran reorientador de 
la crisis de Estado. La instrucción judicial de los hechos en 
Cataluña era algo más que un acto judicial, era un acto de 
reorientación del Estado y, por tanto, de reorientación po-
lítica desde la magistratura. Uno de los primeros que se dio 
cuenta de eso y lo vio como una señal peligrosa e inquie-
tante fue Felipe González. Fue de los primeros en hablar 
del «Gobierno de los jueces» y alertar del riesgo de dejar 
que los jueces tomaran todas las decisiones. Seis meses des-
pués, el hombre que aparecía como gran reorientador del 
Estado español ha sufrido un revés muy importante en Eu-
ropa (sentencia del tribunal de Schleswig-Holstein a favor 
de Puigdemont), y en estos momentos está batallando en 
un juzgado civil de Bruselas para no tener un problema que 
l0 podría envenenar todo. Lo importante de este asunto es 
su repercusión sobre la sentencia que en su momento ha-
brá de emitir el Tribunal Europeo de Derechos Humanos. 

En definitiva, hay cosas que se mueven. Estoy de 
acuerdo contigo, hay sectores del Estado que están reflexio-
nando. Lo que pasa es que cuando se ponen en marcha 
determinadas dinámicas, corregirlas es muy complicado. 
Pero fíjate en que, en este caso, la ubicación del juicio y de 
la sentencia en el calendario ya tiene, o puede tener, efec-
tos políticos extraordinarios. No veremos gestos extraor-
dinarios porque no forman parte de la tradición del país 
ni de la judicatura española. Incluso para la propia Fisca-
lía General del Estado será muy difícil cambiar de postu-
ra, puesto que van a recibir muchas presiones. 

INTRODUCCIÓN. COMPOSICIÓN DE LUGAR



30 PABLO IGLESIAS Y ENRIC JULIANA

PI: También en este caso es necesario un proyecto de so-
lución política, que pasa indefectiblemente por un pro-
yecto de Gobierno. Pero al mismo tiempo tiene que ha-
ber un proyecto de España hacia Cataluña y un proyecto 
de Cataluña hacia España. Aunque las últimas elecciones 
catalanas las ha ganado Ciudadanos, hay fuerzas políti-
cas comprometidas con la gobernabilidad de España en 
un sentido progresista que, si se unen, son mayoritarias.

Y esos acuerdos también deben tener una expresión 
territorial, permitiendo pactos entre progresistas en Ca-
taluña para gobernar. Nosotros ya apostamos por ello en 
esas elecciones, aunque es posible que todavía fuera muy 
pronto para poder configurar una geometría de gobierno 
diferente en Cataluña y en España… Sé que la experiencia 
del tripartito es un recuerdo infausto para muchos, pero 
es una de las pocas alternativas que hay. 

EJ: Lo que pasa es que el nacionalismo catalán, el gen 
convergente, fue extraordinariamente hábil. Consiguie-
ron demonizar la palabra tripartito. El gen convergente 
es implacable.

PI: Es curioso porque, en realidad, la clave de todo es Con-
vergència. A lo largo del libro hablamos de la Transición 
española y de la importancia de todas las piezas de las 
distintas élites políticas. El PNV, lo que representó Josep 
Tarradellas y lo que fue después Jordi Pujol son absoluta-
mente determinantes para asegurar la estabilidad del sis-
tema político. El pujolismo podía condicionar Gobiernos 
en Madrid y tenía una hegemonía absoluta en Cataluña. 
Aunque es verdad que han perdido el último congreso, 
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sospecho que hay sectores en el PDeCAT que querían un 
Gobierno de izquierdas en Cataluña, pasar a la oposición, 
recomponer su base electoral y social y dejar atrás algo 
que les ha hecho añicos en términos sociales y electorales. 

EJ: Ese era el planteamiento de la anterior dirección del  
PDeCAT. Un planteamiento liberal-europeo: dejar que fun-
cione la alternancia cuando te faltan fuerzas. La idea de 
Marta Pascal y de otros dirigentes era pasar a la oposición, 
dejar que Esquerra gobernase con el probable apoyo de los 
comunes y quizás del PSC para ir preparando una alterna-
tiva liberal-nacionalista que siempre contaría con fuertes 
apoyos municipales, puesto que los convergentes son muy 
fuertes en la Cataluña interior. Este era el plan Pascal. Es 
una mujer joven con mucho tiempo por delante y con mu-
cha fuerza de carácter. Tiene visión de la política. Que nadie 
la minusvalore. Que a nadie se le olvide, tú lo sabes bien, 
que tuvo un papel muy importante en la gestación de los 
apoyos a la moción de censura a Mariano Rajoy. El plan 
Pascal significaba pasar cuatro u ocho años en la oposición. 
Ahí tenemos una de las claves de la situación catalana. En 
el interior de la cápsula convergente, en el círculo de con-
fianza de Puigdemont, hay gente que no quiere pasar ni cin-
co minutos en la oposición. ¡Ni cinco minutos! Temen un 
largo ciclo de Gobierno de la izquierda en Cataluña y ven 
intereses personales en peligro. Esa es una de las claves del 
procés: las sucesivas metamorfosis de Convergència para 
no perder el poder, desde que comienza la crisis en 2008. 
La generación heredera de Jordi Pujol no quiere verse fuera 
de juego. Pascal se imagina cuatro u ocho años en la opo-
sición. Otros no soportan esa idea.
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PI: Y es lógico. En mi experiencia parlamentaria conocí a 
Francesc Homs. Es muy paradójico porque, una vez, nos 
dijo enojado a Xavier Domènech y a mí que no se podía 
creer lo que le estaban haciendo porque, según él, era «par-
te del sistema». Tenía una dificultad física para creerlo.  
Y al tiempo que la experiencia independentista avan-
zaba en Cataluña, Homs seguía actuando de un modo 
irracional, como un pujolista de toda la vida. Cuando 
le propuse apretar al PSOE para que Xavier Domènech 
fuera presidente de la mesa, nos dio calabazas. Al final 
terminan aliándose con la derecha. En nuestra moción 
de censura, mientras Puigdemont me decía que nos iban 
a apoyar, el grupo parlamentario en Madrid decidió que 
no nos apoyaba porque algunas de nuestras propuestas 
económicas les parecían muy radicales. Y eso que era una 
moción de censura simbólica. Creo que todavía hay una 
dirigencia convergente que cuando mire los Presupues-
tos Generales va a estar más preocupada de las medi-
das fiscales que podamos acordar con el Gobierno que 
de otros asuntos. 

EJ: Aprovechando que has citado a Xavier Domènech, es 
una lástima que haya dejado la política. 

PI: Políticamente es malísimo para nosotros. Pero hay deci-
siones humanas que tienen que estar por encima de la polí-
tica. Los compañeros que insistieron tanto en que Xavi te-
nía que presentarse a las elecciones en Cataluña, contra el 
criterio de algunos de nosotros, ahora se han dado cuenta 
de que quizás esa no fue una decisión prudente. Ya es arries-
gado sacar a un intelectual de la universidad para llevarlo 
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al ayuntamiento para luego encima ponerlo a la cabeza de 
dos elecciones generales en Cataluña, aunque terminó ga-
nando… Ya es algo extraordinario tener a un intelectual, 
un historiador, encabezando la coalición en Madrid… Al 
mismo tiempo se le pidió que fuera a unas elecciones im-
posibles en Cataluña, que se pusiera al frente de un espacio 
político muy complejo como Catalunya en Comú y que se 
pusiera al frente de Podem para coser todos los consensos. 
Xavi vino a Madrid a contarme su decisión, y por lo que 
sé todo esto ha hecho que su vida personal se viera dema-
siado afectada. Miquel Iceta es un profesional, pero Xavi 
es historiador. Si obligas a alguien así a que invierta buena 
parte del tiempo a gestionar cosas que no le motivan ni le 
gustan, le estás alejando de sus inquietudes intelectuales, de 
su familia. Es humano y normal que al final diga que esto 
no le merece la pena, que no es su gran pasión. 

EJ: Si me permites, te veo con otra mirada. Empezamos el 
libro en febrero, y ahora en septiembre te veo una mirada 
distinta… Te han pasado cosas muy importantes.

PI: Ser padre cambia a cualquiera. Y en mi caso, ser padre 
de niños prematuros, que han estado hospitalizados des-
de el principio, cambia el orden de prioridades. Y sin ge-
nerar ningún tipo de dudas. He tenido que estar dos me-
ses fuera, y quien no lo entienda, pues que no lo entienda. 
Tenemos que aprender todos a no colocar a nadie en un 
lugar que haga que su vida se desmorone.

EJ: ¿Has reflexionado sobre tu futuro en la política du-
rante este pasado verano? 
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PI: Sí, y he llegado a conclusiones parecidas a las de an-
tes, pero en un contexto muy distinto. Antes de tener dos 
hijos me planteaba qué cosas quería hacer después de la 
política. Ahora básicamente quiero criarles y ocuparme de 
ellos, y el resto es secundario. Creo que no me importaría 
tener más hijos. Soy muy excesivo en todas las decisiones 
que tomo. Fui excesivo en mi soltería; no tengo un perro, 
tengo tres. Supongo que ese exceso también se verá a la 
hora de seguir construyendo una familia, pero creo que mi 
futuro político va a estar determinado por las próximas 
elecciones generales. Quiero ser candidato y me presenta-
ré a las primarias de Podemos, y el resultado determinará 
muchas cosas. Si las ganamos, o si somos la primera fuer-
za, tendremos que lograr un acuerdo de gobierno. Si no, 
tendremos que buscar otro tipo de acuerdo, y allí se defi-
nirá mi futuro político. 

Sigo teniendo claro que la política es un periodo, una 
pausa. Tarde o temprano se terminará. Cuando tienes hi-
jos, y esto nunca lo había pensado así, tienes familia para 
siempre. Si todo va como tiene que ir, lo lógico es ente-
rrar a tus padres. Las parejas felices duran mucho tiem-
po, otras no. Sin embargo, los hijos son para siempre, e 
incluso te vinculan a la madre de tus hijos para siempre. 
Eso es una liga completamente distinta, y claro que con-
diciona el modo en que uno se ve a sí mismo en el futuro. 

EJ: Bienvenido.


